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615-32 EL CEMENTO SOREL. SUS APLICACIONES (conclusión) 

Editorial· 

El cemento Sorel extiende, cada vez más, su esfera de emplea. 
Esencialmente, el consumo de este material está dirigido a la prepara~ 

ci~n de una especie de hormigón, que recibe la denominación de xilol1 

ta. 
La xilolita ooupa, actualmente, un lugar destacado entrelas 

diversos materiales de construcción, en virtud tanto de sus caraoter!§. 

ticas como de su volumen de producci6n, cada dia mayor, debido al uso 

que se hace para pisos, paredes, placas de revestimiento, etc. 

A continuación, presentamos unas breves consideraciones ~~ 

bre las diversas características de.este producto. 

MATERIAS PRIIIAS 

Para su preparación se emplea, junto a MgO y Mgel2 en sols 

ci6n aouosa, un relleno adecuado, segdn las características que se de­

sea obtener en el material resultante. Se puede utilisar madera (viru­

ta~ y harina), lana celulósica, residuos de corcho y de cuero, asbest~ 

aren•, harina de rocas, talco, etc. Con rellenos orgánicos se consigue 
un piso elástico, con dureza suficiente, y aislanteJ y, cuando se de­

sea alcanzar una dureza superficial m~or, se emplean áridos inorgáni­

cos, que aumentan también la docilidad de la mezcla pero reduoenlas~ 

piedades aislantes del material. El material d0 relleno ha de utiliz~ 

se lo más seco que sea posible, y, cuando su naturaleza lo permita, en 

S.F.S. Materiales de Construcción, vol. 73 (1956)
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forma de hebras, con el fin de aumentar la resistencia~ Pero, desd~ 

go, se comprende que, cuanto más fibroso sea el relleno, más dificil~ 
rá. realizar el amasado; y, así, ocurrirá que, por ejemplo, empleando:¡¡ 

na celulósica, aparecerán grumo~ en la superficie, lo cual determin~ -

una reducción de la durabilidad. Igualmente, cuanto más fibroso sea,más 

se reducirá de volumen al añadir la solución de MgC12• Si la_dosifioa­
ci6n de magnesia se calcula por metro cuadrado d~ su:9erfioie, resulta. · 

que, a consecuencia de esta reducción de volumen, crece la proporción 

de aglomerante, si es que no se ha modificado la relación de mezcla{en 

volumen); este hecho determina la aparición de tens:1.ones elevadas, que 

se oponen al aumento de resistencia determinado por el hecho de ser f1 
. -

broso el relleno. Por esta razón, por ejemplo si se emplea lana celul~ 
sica, no debe utilizarse en cantidad superior a 1/3 de la cantidad to­

tal de relleno, si es que no se reduce simultáneamente la proporciónda 

magnesia. 
Por el contrario, un contenido demartiado grande de finos d.2., 

termina un consumo muy elevado de aglomerante~ 

De estos dos tipos de relleno, suelen emplearse los orgán! 

cos para las capas inferiores y los inorgánicos para las superiores. 

También se suelen añadir diversos colorantes, de forma que 

se pueden preparar suelos con diversas coloraciones y tonalidades. 

DOSIFICACION 

lor 1/Z 

L~ norma. DIN 272 señala, para la relaoi6n Jls?fJl,jMso, un va-

1/315. Ahora bien, en la práctica no suele seguirse ta~ ind! 

oa.6i6n, al menos de forma total J asi, para las capas superiores, si se 
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utiliza una relación 1/2 - 1/2,5Jpero, en campio, para las capas infe­

riores (o que s~ v~an ~ proteger con linóleo, e~c.) el valor oscilae~ 
tre 1/1,6 - 1/1 ,a< • . 

Otros autores consideran que se podr' obte~er un piso de e~ 

cel~ntes características si se prepara una mezcla de 2,5 partes (en p~ 

so) de MgO con 1 parte (en peso) de Mgel2 (empleando una_ soluoi6n con 
una concentración mínima de 20° Bé) ó de 3 partes (en peso) de MgO y 1 

parte (en peso)de MgCl2 (la solución puede ser, en .este caso, algo más 

diluida). 

Desde luego, de la relación )f8Cl
2
/UgO, Wiicamente, no se PI!! 

de obtener ninguna conclusión de si el piso que se va a preparar ser' 

defectuoso o no • 

. AMASADO 

Conviene que las distintas materias primas lleguen a la -
obra(~ sin mezclar, para poder, en la misma, llevar un control preci­

so de la dosificación; y evitar, al mismo tiempo, que en la mezcla,~ 
que sea en seco (magnesia y relleno), la magnesia absorba humedad (del 

mismo relleno si, por ejemplo, es madera), produciéndose un falso fra­

guado durante el transporte a. la obra. 

El amasado se rea.lj.za en hormigoneras adecuadas (cuyo entl.!, 

tenimiento ha de ser cuidadoso, con el fin de evi~ar la corrosión). Se 

introduce, en pri~or lugar, la harina de madera y, después, los rest~ 

( *) Se suele tomar como punta de partida uta cantidad de 5 kg de llag~eSia por aetro cuadrado de sl4lerftcte, en 
el caso de capas d& 1~ 111111 de espesor. · · 

( **) Recordamcs la i:~~porta!lcia qua Uene un almacenamiento adecuado de la magnesia, con el fin de que no pierda 
su actividad.. 
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tes áridos que se vayan a emplear, bien secos. Finalmente, se añade la. 

magnesia y se realiza una mezcla en seoo, terminada la cual se añadell 

soluoi6n de MgC12 y se lleva a cabo tm amasado tal que permita lograr 

la mqor homogeneidad posible, con el fin de evi ta.r la aparioi6n de ptl!l 

tos defectuosos, 

· PUESTA EN OBRA 

La utilización de la xilolita, como material de construc-­

ción, exige un c:i.erto número de precauciones (algunas de las cuales ya 

han sido consideradas). r.oa.lizándola cuidadosamente se consigue un pi­

so continuo, de excelentes características. 

En primer lugar ~ que indicar que, como ya hemos mencio­

nado anteriormente, la rosistencia de la xilolita será tanto m~orcua~ 
to m83Qr sea la oonoentraci6n de la solución de Mgel2 y más seoo se e~ 
loque el material. Ahora bic¡¡,- se alcanzará tal resistencia si se rea­

liza una compactación adecuada; ya que, en caso contrario, aparece1·án 

huecos en la masa de xiloli ta, lo cual determina una reducción de la. l'.2, 

sistencia. 
El piso de :ciloli ta. suele colocarse de una sola vez (pis,) 

de fábricas, et.c.) o en dos capas, cada una con distinta compaotación, 

cuando se desea que la capa inferior sea porosa y aislante (térmica y 

sonora). Si J. a xiloli ta se emplea oomo base para un piso de linóleo, la 

compactación que se suele aplicar es igual a la utilizada en las cap/;';.: 

inferiores, anteriormente indicadas. 

El espesor que se coloca de una. vez no ha de ser superior 

a 25 Dlll.r · a.pro:ld.m~.d.amente .• Si el espesor que s~ ha de colocar es supe -
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rior a 25 mn, se ha de realizar la operaoi6n en varias veces, procuran, 
do que la última capa colocada hqa endurecido lo sut1oiente antes de 

oolooar la siguiente. 

El secado de la xilolita debe transcurrir de forma. lenta, 
Si es demasiado r4pido, los producto' solubles en agua se difunden ha­

cia la superficie, donde cristalizan, dando lugar a eflorescencias. 

Independientemente de la forma en que se realice· la puesta 
en obra de la xilolita, las bases so~re las qu~ se dispone han de cum­
plir ciertos requisitos & En primer lucar, se han de considerar las ea­
ra.cter!stioa.s superficiales de dicha base, que son las que regulan 1 a 
adherencia de la xilolita. En este séntido, se .puede indicar que las SJ! 

perficies lisas (t~rrazo, asfalto, etc.) no permiten obtener una adhe­
rencia perfecta' y, para lograrlo 1 es preciso producir rugosidades o &..!, 

perezas en las mismas. Por otra parte, ·es fundamental realizar una lim­
pieza total, oon el fin de eliminar todas.las impurer.as (restos de oe~ 
mento, oal y, especialmente, de yeso) .• A oontinuaci6n, conviene reali­
zar un tratamiento con soluoi6n aouosa de fosfato s6dicoJ después, se~ 
loca uria capa de magnesia, oon soluoi6n de MsC12, de forma que el con­
junto se encuentre todavia húmedo cuando se coloque la xilolita. Desde 
luego, se puede lograr una buena adherencia colocando entre la base y 

la xilolita una red metálica. 

Corrientemente, la base suele ser de hormigón. Se hade~ 
tener bdmedo durante alBdn tiempo, con el fin de que. la oapa superfi­
cial, por lo menos, b~a fraguadoJ en caso contrario, al colocar la XÍ':"' 

lolita tendrán lugar reaccio~es seo~arias, perjudiciales. an efecto, 
la soluci6n de KsC12 suele contener, la ~cría de las veces, algo de 
ugso4, este compuesto pued~ reaccionar con el Ca(OB) 2 del hormig6~fr~ 
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guado defectuosamente, formándose CaSo4.2H2o. Se forma así, una.delgada 

capa intermedia de cristales de yeso, que perturba la unión entre la xi -
lolita y el hormigón. 

Ahora bien, el hormigón se ha de encontrar rerfeotamen~es~ 
oo, tanto al colocar la capa da xilolita oomo después(• • Es de9ir, no 

se puede colocar la xilolita hasta unos tres meses, como minimo, de la 

puesta en obra del hormigón. Desde luego, est~ es el plazo que marean 
algunos autores, pero ha3 que tener en cuenta, por ejemplo, que un hoi, 

mig6n de arena gruesa, óon ~a dosificación 5a1, conserva, a los tres 

m~ses, un 40% del agua no combinada (pa.ra una relaci6n agua/cemento de 

o,s)J a los ocho meses, se reduce a un 30%. En este aspecto, es DlllY pe­
ligroso el hormigón de piedra p6mez, que conserva ertraordina.riamente 

bien la humedad en sus poros. En este sentido., se puede indicar que las 

capas porosas son, en general, muy poco adeou~as. Si no se han emb~b! 
do en agua., absorberán la solución de MgC12J y, si s·e embeben, cederán 

el agua a la xilolita. De tal forma que, en cualquiera da los dos ca­

sos, la capa de xilolita será defectuosa. 

Cuando la xilolita. so va a extender sobre una base de hor­

mig6n, deteriorado por el u~o, no conviene realizar las repara9iones -
del mismo con hormigón; pues, entonces, sería preciso aguardar, para la. 

puesta en obra. de la. xilolita, el tiempo indicado, por los motivos ~~ 

oidos. Por esta razón, las reparaciones se llevan a cabo con morterode 

xilolita muy seoo. 

( *) Ya helos ind~cado que el agca posee una influencie extraordinariamente perjudtcfal, tanto sobre el frag'e 
do del cemento Sorel como sobl"9 el mfso:o mortero de 1agnosia. Por esta rez6n, la x.llGUta.no debe •IPl~ 
se en lugares en qua se vaya a encontrar sDClletida a la aecl6n del agua, a no ser qua se haya protegido 111,! 

dlante un recubrfmtenf.o adecuado~ · 
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So ha de tenor un cuidado ospecia.l al em;pl~a:r xiloli ta. pa­

ra pisos de sótanbs. Puede oourrir que, a simplo vista, el piso par~ 
se seco, cuando en realidad no lo estabaJ y, además, se ha de tener en 
ou•nta que, aun cuando esté verdaderamente .seco, con el transcurso del 
tiempo varían las condiciones de las aguas subterráneas. Parece:.que lo 
más prudente e", desde lÚego, colooar antes una capa de hormigón, d~ ;.,.· 
acuerdo con las indicaciones anteriores• antes de esta oapa·se coloca 

. ·. . . ..· 
cartón emb~eado~ que aotda como aislante. Hay que tener e~ cuenta que 
en estos recinto~, en que apenas exi~te ventilación, el hormigón tard~ 
rá más en secarse• 

En general; para impedir la acción de la humedad sobre l_a 
xiloli ta ( *) puede emplearse una capa. intermedia aislanteJ que á.demás , · 
ejerce otros_ cometidos. AS:!, por ejemplo, servirl. para impedir el paso 
de la solución de Mgel2 a la·capa inferior, pues dicha solución puede 

penetrar has~a las armadUras· del bormigon y det.e~ar. $U oorrosi~ ~ . 

bido a. este hecho tan perjudicial, y que se ma.liifestar4, en; general, s,St 
bre cualquier parte metálica que pueda. quedar en contacto con la solu.;. 

oión . de lfg012, se ha de procurar protegerlas con aislamientos adec~a. -· 
dos. (suspensiones de alqui trá.n, cart6n -. eml:nsilo, mortero de cemento,· ero);~ 
Igualmente, para impedir el paso de la. soluoión a la pared -hecho que 
determinaría un deterioro en el revoco- se recomienda el empleo de as­

falto, soluoi6n jabonosa, o, como máa seguro, cartón embreado, que so• 

bresalga algo por encima de la. capa. de xilolita. y que recubra por deb~ 

jo algo del hormigón. 

( *) SS aparecen eflorescen~ias • 111 piso seco de xHollta, se puada tener e 1 convencf•feoto de qua la base,. 
sobre la qua reposa. esU h6neda, o de que la prJaera capa contenta un axctso de agua. 
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FRAGUADO 

Los compuestos fo~ados suelen ser diferentes, en general, 

en la superficie y en las capas protundas. En particular, la accióndel 
oarbó_nico es más intensa, oomo es natural, en las capas superiores ( *) • 

Hay que advertir que los pisos, en los cuales se forma una gran canti­

dad de carbonato básico de magnesio, tanto en la superficie como en la 

parte profunda, son poco adecuados para el uso, presentando, ademá~una 

fuerte retracción. 

La formación de Mgel2• )MgO. 11H2o determina que el piso r.!. 

sume asua •. Mientras que, por el contrario, un exceso de MeO favorece la 

formación de polvo. 

Por otra parte, la transformación del MgC12 tiene una in­

fluenoia extraordinaria sobre las propiedades de la xilolita, especi~ 

mente sobre el hinchamiento. Esta r_elaoión queda expresada en función 

de unas nuevas magnitudes, denominadas número de hidratación e índice 

de ~eneibilidad a la humedad, respectivamente. 

El número de hidratación queda definido por la expresióna 

Su valor se calcula considerando que los compuestos, que normalmente se 

forman al fraguar e~ cemento Sorel, som)fgC12.3Mg0.11H2o y MgC12.5J6B(). 
131120 '· existiendo, además, :Mg( OH) 2• Una vez que se ha eliminado el agua 
excedente, el valor de H ha de ser 8. · 

( *) A esta ~cl&n so atrtt.Aye, corrienteaonte, la apari~too de aranc:has sobre los pisos de xlloHta. 

(c) Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
Licencia Creative Commons 
Reconocimiento 4.0 Internacional (CC BY 4.0)

https://materconstrucc.revistas.csic.es 



- 14-

El índice de sensibilidad a la humedad expresa la proporoio -
nalidad entre el contenido en relleno vegetal (madera) y las variacio-

nes de longitud por la acoi6n de la humedad. Supuesto que la sensibili -
dad a_la humedad depende únicamente del relleno, este índice ha de ser 

constante. 
Pues bien, se ha comprobado que existe un mal.'"cado paralel!J 

mo entre el hinchamiento de la xiloli ta y las irregularidades en los V.!, 

lores de estas·mag.nitudesJ y parece ser que estas discrepancias o~ -
ponden a una transformación incompleta del MgC12• 

Asimismo, tanto la cantidad como la cla~e de relleno infl~ 
yen sobre el proceso de fraguado y, por tanto, sobre la calidad del mA 

terial, debido a que cada tipo presenta una capacidad diferente de ab­

sorci6n de la solución de MSC12• 

PROPIEDADES 

La xilolita es adecuada para la construcción de cualquier 

tipo de piso, pues sus características así lo permiten. Basta indicar 

que, en la práctica, se superan corrientemente las especificacionesmar 
cadas por la norma DIN 272(*). -

( *) la noraa DIN Z72 8lC1ge, para los pfsos de xilolita, 1as s lgulentes resistencias: 

resistencia a flexotracción • 30- 60 kg/cm2 (seglln el tipo) 
resistencia a compresión • 225 kg/coJ12 • 
resistencia superffcial • l~ 4 kg/~2 {seg6n el tipo} 
resistencia a la abrasión • 20 ~/fiJ ert'l, COIIo wf110 
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No queremos indicar con e~lo que ooo. 1,m material perfecto, 

pues tambi~n precenta sus defectos; ospecialmento, su inestabilidad~ 

te a la acción del agua(*)~- Entre otros, podemos citar la f~suraoión 
o agrietamiento, formaci6n de vesículas, producción de polvo, hincha-­

mientos, rezumamiento de agua, etc. 

La causa de todos es~os defectos no es enteramente conoqi­
da. La aparición de grietas parece ser debida a dos tenómenos1 Por una 

parte, las grietas de ia base de hormigón(**) se tr~nsmiton a la capa 

de xiloli ta. Por otra, en la misma xiloli ta se prodt:.cirá.n tensiones. E.§. 

tas tensiones pueden ser provocadas por un exceso, •Jonsiderablemente -
grande, de MgO, y bajo la acción de condiciones atmosf~ricas desfavorA 

bles. También pueden aparecer por retracción, cuan.do al secarse el ma­

terial, el relleno absorbente cede su humodad, con :.a consiguiente re­

tracción, que determina la aparición de grietas si las tensiones prod~ 

oídas son superiores a la resistencia a tracción. El agrietamiento por 
retracción puede eliminarse mediante un re~ubrimiento oportuno con ~ 

te. 
Las tensiones del material deben transmitirse a la base, a 

través de la capa de unión; por lo cual, esta capa requiere una prepa­

ración cuidadosa1 pueE solamente se produci=án ~ietas en aquellos ~ 
tos en que dicha capa no os elásti-::a; r.hora bien, desde luego nunca. se 

elimina por completo el p~1ligro de :!.as grietasf pues h~y que tener en 

cuenta que, en general, la. ca:: a superior no es elástica. 

( *) lha hunidtf~caci.h de ~rta d'Jr;1ctón puede, 1nchs(l, ser favorable. 

( **) El honaig6n ha da ien!lr, por lo menos: una resis-tencia a colllpres1ón de 12'l kg/cm2. 
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APLICACIONES 

A lo largo de_ toda la ante~ior exposición nos hemos refer! 

do, casi exclusivamente, al empleo de la xilolita para suelos. 

En el caso de empleo para revocos de muros, suele prepar~ 

se una mezcla de 2~ de MgO, 68'% de arena, 2$ de amianto y 10% !ie otros 
componentes, con una soluoi6n de MgC12• El conjunto se aplica de forma 
análoga al estuco de yeso. 

La fabricación de placas de revcstimient•.J va progresando P.2. 

oo a poco, con el desarrollo de nuevas tóonicasr No ~erece la pena in~ 

sistir sobre este tema, sino ín1ioamente centrar las ideas sobre el mé­

todo más conveniente de realizar el moldeo. Se realiza por laminad~~ 

diante rodillos, con una producoi6n continua. Y se han debido abando­

na.r los métodos de vertido que requieren una. gran ca.utidad de agua, lo 

cual determina una fuerte retracción; y d~ prensado, que exige una ma-

·---~--ooncentrn.oi6n de la soluci6n de. MgC12, debido a lo cual, es decir, • 
por falta del agua necesariat no se alcanza un fraguado total. 

s.F.s. 
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